DOCUMENTO FINAL PRIMER CONGRESO ORDINARIO
Documento aprobado en septiembre de 1978 por el Pleno del Comité Central como Conclusión del Primer Congreso Ordinario, iniciado en mayo de 1977.
I. LA DERROTA DE LA UNIDAD POPULAR Y LA IMPLANTACION DE LA DICTADURA TERRORISTA FASCISTA.

Nuestro Primer Congreso Ordinario “compañero Arturo Riveros” se realiza en un momento histórico en que nuestro pueblo es brutalmente oprimido por una dictadura terrorista–fascista; por una dictadura que han levantado en nuestra patria los monopolios y el imperialismo.

Sin embargo, hace un poco menos de cinco años, este mismo pueblo hoy reprimido avanzaba –con un gobierno que le era propio– hacia la transformación de nuestras estructuras económicas, sociales y políticas, teniendo como norte la construcción de una sociedad socialista.

Es una condición absolutamente indispensable para el éxito de nuestra lucha antifascista y socialista, analizar las causas fundamentales que determinaron la derrota del movimiento popular y las profundas transformaciones que ha sufrido nuestra patria en todos los aspectos, producto de la implantación a sangre y fuego de una política antinacional y antipopular por parte de la dictadura terrorista–fascista.

Extraer adecuadamente las lecciones de la historia es, en todo momento, un deber insoslayable de los revolucionarios y, en todo caso, una tarea ineludible que nuestro Partido ha procurado y procurará recoger integralmente.

A. La Unidad Popular constituyó y constituye la más elevada expresión unitaria alcanzada por el movimiento popular.

Su concreción fue, sin duda, el resultado del avance ideológico, político y orgánico logrado por las fuerzas obreras y populares desde su aparición en la escena política nacional a principios de siglo.

Este avance estuvo dirigido –en todo un primer período– a lograr mayores libertades democráticas y económicas al interior del propio sistema capitalista. La alianza de clases establecida entre las fuerzas de la clase obrera y el movimiento popular con importantes sectores de la burguesía, fue la herramienta política usada en variadas ocasiones históricas para el logro de tales objetivos. Es el caso, por ejemplo, del Frente Popular de 1938. Sin embargo, las periódicas crisis recurrentes del capitalismo criollo, que revelaron su agotamiento definitivo tras el elocuente fracaso del gobierno capitalista–desarrollista (reformista) de Frei generaron las condiciones que hicieron posible y necesario el inicio de la gran tarea de transformar definitivamente las viejas estructuras de la sociedad capitalista y construir el socialismo. Tal fue la exigencia histórica que se impuso la Unidad Popular. Empero, el cumplimiento de tal exigencia imponía abordar significativas tareas, de cuya correcta implementación dependía enteramente el logro de la meta histórica trazada.

La primera y más importante tarea que debía emprender la Unidad Popular, era la elaboración de una estrategia revolucionaria única que, contemplando creadoramente la experiencia de otras revoluciones y recogiendo principalmente las particularidades propias de nuestra realidad nacional, perfilara con claridad el camino que el movimiento popular debía transitar hacia la conquista del poder.

Cuando el objetivo de la construcción del socialismo está planteado para un período histórico presente, el problema del poder no puede constituir un enigma ni ser difuso planteamiento relegado a futuras etapas: en estas circunstancias, el problema del poder y la estrategia para su consecución deben pasar a la primera orden del día.

Una segunda tarea, cuya trascendental importancia está estrechamente vinculada al cumplimiento de la primera, debía ser la constitución de una sólida vanguardia, férreamente unida, que se pusiera a la cabeza del movimiento popular en su tránsito al socialismo.

La historia de las luchas de los pueblos del mundo por su liberación, y la del nuestro en particular, demuestran que la unidad de la vanguardia en torno a una estrategia y a una táctica revolucionaria, es una condición indispensable para la victoria.

Finalmente, el diseño de una correcta política de acumulación de fuerzas en todos los terrenos: ideológicos, políticos, orgánicos y militares, coherente con la estrategia revolucionaria, elaborada y encaminada hacia la conquista del poder, se revela como la tercera gran tarea que la Unidad Popular debía acometer.

En este sentido tenía vital importancia ganar la adhesión para el socialismo de la mayoría de las fuerzas activas del país; de la clase obrera, en primer lugar y, en torno a ella, del campesinado, de los pobres del campo y la ciudad, y de la pequeña burguesía. Aún más, se consideraba necesario incluso ganar la adhesión, o una actitud favorable, o al menos la neutralización de importantes sectores de la mediana burguesía.

Igual importancia tenía el desarrollo y fortalecimiento de las fuerzas propias en todos los terrenos y, muy particularmente, el desarrollo y fortalecimiento del poder del pueblo desde la base.

Pensamos que tales tareas se abordaron con grandes debilidades e incoherencias.

Por de pronto la visión estratégica que predominó en su seno relegaba el problema del poder para etapas posteriores, en circunstancias que los monopolios y el imperialismo –ante el avance de las fuerzas populares y de su gobierno– se lo planteaban y se preparaban para dilucidarlo en su coyuntura inmediata. Importantes sectores de la Unidad Popular discrepaban de esa perspectiva estratégica, por lo cual, en resumidas cuentas, no se contó con una estrategia única capaz de cohesionar todas las fuerzas y lograr la indispensable unidad de la vanguardia.

Tampoco, y en gran parte por la misma razón, existió una política de acumulación de fuerzas que permitiera ganar a las grandes mayorías para la causa popular.

Comprendemos lo altamente improductivo que sería insistir y enfatizar las diferencias que en el pasado debilitaron la unidad de la izquierda, más aún cuando tenemos por delante la enorme tarea antifascista. Sin embargo, precisamente para que dicha tarea pueda concretarse exitosamente, consideramos indispensable que todo el movimiento popular –y particularmente su dirección política– sin perjuicio de avanzar decididamente en todo lo que nos une, revise autocráticamente la historia y extraiga las lecciones necesarias.

Este es nuestro espíritu, y en él, de manera rigurosa asumimos las responsabilidades que nos corresponden.

B. La dictadura terrorista–fascista ha reasumido para la burguesía el centro del poder político del Estado, mediante uno de los golpes militares más sangrientos y salvajes que tenga memoria la historia contemporánea, como culminación de un proceso insurreccional dirigido por la burguesía monopólica y el imperialismo, y en el cual participaron importantes sectores medios, arrastrados a esa perspectiva por la incapacidad de la Unidad Popular de neutralizarlos, pero también en gran medida porque su apoyo era un requisito fundamental de la ofensiva burguesa–imperialista, para cuyo logro se movilizaron importantes recursos y esfuerzos.

Este gobierno dictatorial, expresión de los intereses monopólicos e imperialistas, surge en un momento histórico en que el capitalismo dependiente de nuestra patria se encuentra en una profunda crisis que obliga a los sectores dominantes a girar de los marcos de la democracia burguesa a las formas más regresivas de gobierno.

Para violentar la voluntad creciente de las masas populares por construir su propio destino libertario –que socavaba las bases mismas del capitalismo– dichos sectores debieron recurrir a la utilización institucionalizada del terror y de la represión.

Una política antinacional y antipopular como la implantada por la dictadura, basada en la superexplotación de los trabajadores, en la entrega de la economía nacional a los consorcios transnacionales, y que además ha traído como consecuencia el empobrecimiento creciente de amplios sectores medios, sólo puede ser impuesta mediante la utilización sistemática del terror.

Caracterizamos a esta dictadura fascista, además, como terrorista, no porque su empleo del terror sobrepase en intensidad a los realizados por otras dictaduras fascistas de triste recuerdo (Hitler, Mussolini) sino porque, a diferencia de aquellas, tiene en este maquiavélico instrumento su única base de sustentación.

La miseria, el hambre, la cesantía, la enajenación de la economía y de la cultura, la represión y el terror, y la seguridad nacional en su más débil momento histórico, constituyen las más dramáticas y relevantes características de la actual realidad nacional; forman sin embargo –de manera dialéctica– el cuadro objetivo sobre el cual puede y debe levantarse la más amplia unidad antifascista de la inmensa mayoría de los chilenos.

II. LA LUCHA ANTIFASCISTA.

La tarea inmediata y central del pueblo de Chile es el derrocamiento de la dictadura fascista–terrorista; la derrota del fascismo. El desarrollo futuro del movimiento popular está condicionado por el cumplimiento de esta exigencia. 

A. Debemos considerar que los objetivos de la etapa consisten en la obtención de reivindicaciones democráticas, populares y nacionales.

1. Democráticas, porque la dictadura ha conculcado la libertad del pueblo chileno, produciendo la regresión más importante que hayamos vivido en nuestra historia; revirtiendo el desarrollo de una franja importante de derechos democráticos obtenidos dentro del marco institucional burgués, a través de toda la historia popular de nuestra patria. Las más fundamentales reivindicaciones democráticas se pueden resumir en el efectivo resguardo de los derechos humanos del pueblo, para lo cual es imperioso constituir un régimen institucional que permita la plena participación de todos los sectores sociales, hoy marginados, y asegure una efectiva representatividad de los gobernantes.

2. Populares, porque la conjunción de las políticas de la dictadura, la enfrenta hoy a la oposición de las más amplias mayorías nacionales atacadas objetiva y drásticamente en todos los aspectos de sus más esenciales intereses. Por ello, la lucha emprendida ya por el movimiento popular por el Pan y Trabajo simboliza el conjunto de aspiraciones de justicia e igualdad de nuestro pueblo.

3. Nacionales, porque la dictadura amenaza la esencia misma del ser nacional con su política entreguista y pro–imperialista en el campo económico, político y cultural. Urge levantar con fuerza la consigna del control de nuestros recursos naturales, y de recuperar el lugar de Chile en el concierto internacional, como pueblo respetuoso de la paz y propugnador de la integración americanista.

Por ello debe anotarse que quienes hoy participan en la lucha antifascista –los aliados del movimiento popular en esta etapa– representan un amplio conjunto que debe incorporar a todos los que decidan enfrentar a la dictadura. La amplitud del conjunto antifascista guarda relación, además, con la amplitud de la derrota experimentada el 11 de septiembre. Ella se enfrentó sin una única y certera dirección, en desorden y sin lucha, provocando una brusca caída en la organización, combatividad y moral de las masas. Este ha demorado hasta la fecha el reordenamiento y acumulación de nuevas fuerzas para reiniciar los combates en un nivel adecuado. En virtud de lo anterior, estimamos necesario destacar los caracteres específicos de la política antifascista.

B. Por su propio carácter, la lucha contra el fascismo debe adoptar la forma de una movilización de todos los sectores sociales  objetivamente perjudicados por la política de la dictadura (obreros, campesinos, cesantes, estudiantes e intelectuales, pequeños propietarios, profesionales, sectores de la burguesía monopólica llevados a la quiebra). En este aspecto queda aún mucho por lograr.

Los avances que puedan obtenerse dependen de la creatividad y elasticidad táctica que despleguemos para proponer a los distintos sectores y grupos sociales, formas de lucha apropiadas a sus características. Desde ese punto de vista, aparece como prioritaria una actividad ideológica y propagandística que se oriente a justificar y poner en marcha de manera ascendente un proceso de desobediencia generalizada a la tiranía, que se exprese en un activo rechazo a sus planes, en una participación activa en los organismos de resistencia y en el empleo de métodos diversificados de oposición. Entre éstos pueden señalarse formas no violentas, formas de resistencia cívica y formas de movilización popular en su sentido más tradicional. Del mismo modo, deberemos tener la flexibilidad suficiente para impulsar creadoramente formas legales, semi legales y clandestinas de lucha antidictatorial, insistiendo en la necesidad de su interrelación y complemento.

C. Desde hace tiempo la Unidad Popular se preocupa de la formación de un Frente Antifascista, interpelando de manera profesional al Partido Demócrata Cristiano.

Somos partidarios de tomar definitivamente en cuenta el hecho de que dicho Partido se niega a constituir dicho Frente, tal como reiteradamente lo han señalado sus representantes. Para enfrentar este hecho proponemos que en vez de persistir en llamados superestructurales a constituirlo, desencadenemos un fuerte movimiento de masas, llevando a la práctica “acciones comunes” entre la Izquierda y todos aquellos sectores y grupos sociales que hacen suyas políticas antifascistas y que reconocen diferentes canales de expresión política y social.

Además, por la importancia que tienen en una concepción estratégica de la lucha y aún en concepciones más inmediatas, se hace imprescindible trabajar también con aquellos sectores de las Fuerzas Armadas que honestamente se plantean como antifascistas. Es importante procurar dos procesos convergentes: 1. Afianzamiento de una alianza entre los sectores democráticos de las Fuerzas Armadas y las fuerzas populares; 2. Diseño de una política global dirigida a las Fuerzas Armadas como frente particular que, por un lado, desenmascara a la camarilla fascista y, por otro, despeje sus interrogantes sobre los objetivos estratégicos del movimiento popular, producto importante de una de las más serias deficiencias que ha persistido en el seno de las vanguardias populares.

La práctica de las “acciones comunes” entre la Izquierda y todos los sectores antifascistas significa la inmediata puesta en marcha de ofensivas de masas que puedan desatarse en las zonas de influencia de cada sector componente de la alianza.

Frecuentemente, en cambio, el problema de la constitución del Frente se ha abordado bajo las formas de improductivas renuncias a perfiles propios del movimiento popular y de la clase obrera, creando situaciones difíciles al interior de la Izquierda y ningún avance en la construcción del Frente.

D. El avance generalizado del antifascismo no debe hacernos perder de vista los conceptos de fuerza principal y de fuerzas propias. La fuerza principal en la lucha antifascista es el movimiento popular y la clase obrera.

El concepto de fuerzas propias debe permitirnos visualizar esta lucha en una perspectiva estratégica. Ello quiere decir concretamente que las iniciativas políticas orientadas a acumular fuerzas para la lucha contra el fascismo no deben realizarse de manera que afecten la moral de combate, el nivel de organización, la capacidad de movilización y, en definitiva, la capacidad orgánico–política del movimiento popular para avanzar en el camino de construcción del socialismo.

Al hacer estas consideraciones sobre la lucha antifascista, hemos tenido en cuenta las deficiencias en que hemos incurrido y que consisten, principalmente, en haber mezclado inadecuadamente en el trabajo cotidiano las consignas propias de la etapa inmediata con aquellas que deben priorizarse drásticamente una vez liquidado el fascismo, sin perjuicio de insistir de manera permanente en el desarrollo ininterrumpido de la lucha del movimiento popular hacia su liberación definitiva.

III. LA LUCHA POR EL SOCIALISMO, LA LIGAZON ENTRE LAS ETAPAS.

A. Hemos precisado las principales características de la lucha antifascista y la importancia que tiene el concentrarse de manera primordial en las reivindicaciones democráticas, populares y nacionales. Sin embargo, es insoslayable recordar y tener en cuenta la fragilidad de que adolecen las instituciones democráticas concebidas en un contexto capitalista. La crisis chilena consiste precisamente en la incompatibilidad históricamente demostrada entre el sistema capitalista de producción y un marco político que permite el desarrollo creciente de la participación popular. Ello se manifiesta cuando la burguesía y el imperialismo, en presencia de las crecientes reivindicaciones sociales ejercidas por el movimiento obrero y popular en el ámbito de la democracia burguesa, reacciona mediante la imposición de sucesivas restricciones de las libertades democráticas, que culminan mediante la conculcación total de los derechos humanos bajo el fascismo.

Un régimen post–fascista que se limite a la pura y simple reimplantación de las formas democráticas tradicionales está condenado a experimentar la reiniciación agravada de la crisis, que en nuestro caso nacional tendrá como agravante la debilidad de la estructura económica del país, debido a la política entreguista de la dictadura. De manera que el movimiento popular en su conjunto, y nuestro Partido en todo caso, no pueden, aún durante la etapa antifascista, abandonar la preparación de las condiciones políticas, programáticas y militares que aseguren el paso próximo y oportuno de la etapa antifascista a la lucha por el socialismo, en la convicción profunda del carácter ininterrumpido de la lucha global del movimiento popular.  

Ello significa prepararse para obtener la pronta culminación socialista del proceso democrático, con la perspectiva de conferir un marco de estabilidad dinámica al desarrollo de una democracia de los productores directos, de una República de Trabajadores, en cuyo seno el pueblo va definiendo en la práctica diaria las condiciones que van dando rostro y figura a la nueva sociedad. En el caso chileno, la construcción del socialismo –la transición del capitalismo al socialismo– constituye el único proceso socio–económico sobre cuyas bases puede sostenerse una democracia que en términos políticos permita la expresión participativa y decisoria de los más amplios sectores de nuestra sociedad.

B. Tenemos la convicción de que sólo un proyecto de contenido socialista es capaz de expresar la profunda voluntad del pueblo chileno en orden a afianzar el permanente anhelo de independencia nacional. El movimiento popular y democrático al hacerse cargo de la dirección de la sociedad chilena con posterioridad al derrocamiento de la dictadura, encontrará una economía desnacionalizada, importantes sectores industriales desmantelados, las riquezas fundamentales del país transferidas a voraces consorcios transnacionales cuyos privilegios se deberá afectar. Pero, por sobre todo, es preciso tomar conciencia que nos enfrentamos a un imperialismo agresivo, caracterizado por el predominio en su dirección central de los intereses transnacionales y por la búsqueda de una coordinación de políticas de bloque de las grandes naciones capitalistas, lo que reduce el ámbito de la determinación nacional y el ejercicio de la soberanía en nuestros países. Ante este intento, el único tipo de organización capaz de devolver a las manos del pueblo chileno la decisión sobre el nuevo sistema económico y político, es una que resuelva las contradicciones inevitables de la transición, afianzando las perspectivas de una sociedad de trabajadores que privilegia los perfiles nacionales de nuestro pueblo. Socialismo e independencia nacional son, en el Chile de mañana, aspiraciones que se refuerzan y condicionan recíprocamente.

En función de lo anterior, sostenemos que la Izquierda chilena no puede postergar por más tiempo la definición de un proyecto histórico, capaz de ligar a un referente de mayor alcance los distintos programas y planes que se deben aplicar en las etapas de transición y que permita visualizar con más nitidez al conjunto de nuestro pueblo las características y rasgos del socialismo que en Chile se construirá, que recogerá confluentemente las aspiraciones históricas del movimiento popular y sus aliados estratégicos y los sentimientos profundamente enraizados en las masas populares de vivencia democrática creciente y protección inviolable de los derechos humanos, ligados en Chile, desde el nacimiento del movimiento popular, a los objetivos fundamentales de su lucha permanente.

El movimiento popular debe tomar conciencia que la definición de dicha alternativa es un elemento fundamental, incluso, para acelerar las acciones concretas de la lucha antifascista, en la medida que introduce una secuencia entre las tareas que a corto, mediano y largo plazo emprende el pueblo chileno y que vincula la modificación del actual régimen política con la construcción de la Nueva Economía y del Nuevo Estado ya caracterizado en su esencia. Un elemento fundamental, entonces, de este proyecto debe ser, precisamente, la estrecha e indisoluble vinculación entre los objetivos de la democracia y el socialismo. Las conquistas democráticas que el pueblo chileno alcanzará serán definitivas y permanentes sólo en la medida que sus logros en el avance de la construcción de una economía socialista vengan a darle un sustento material. La vinculación profunda de la democracia y el socialismo es el factor que asegurará en el futuro un proceso constante y sostenido de traspaso del producto del trabajo –concebido como una expresión de la realización del hombre– y del poder político en favor de la mayoría del pueblo chileno.

Por otra parte, si algún elemento caracteriza la heroica y prolongada lucha que sostiene la clase obrera y el movimiento popular de nuestra Patria por una sociedad más justa, ha sido la capacidad para crear y ampliar una vasta red de organizaciones sociales en la ciudad y en el campo. Pensamos que a medida que la ofensiva contra la dictadura toma cuerpo, esas organizaciones se fortalecerán y demandarán un papel cada vez más activo en la revolución chilena.

La posición socialista debe constituirse en el cauce de este proceso de afianzamiento de las organizaciones populares y de la materialización de sus anhelos de efectiva participación en la dirección de la sociedad chilena. Por lo mismo, no pueden establecerse incompatibilidades, de izquierda o derecha, entre el proceso democrático y el socialismo.

C. Nuestra práctica posterior al golpe fascista, nos indica la existencia de sectores de masas obreras, pobladores e intelectuales que no han sido afectados en la misma manera que el resto por las consecuencias de la derrota. Son fuerzas frescas capaces de conferir una significación revolucionaria creciente a sus experiencias organizativas y de lucha. Estos nuevos sectores (nuevos por razones de edad o por su reciente incorporación a los combates) exigen orientación política global, acorde al elevado tono que pueden conferir a su acción. Estos sectores necesitan ser organizados y debidamente representados en un proceso de lucha por la creación de próximas perspectivas socialistas en el país. No debe sofocarse, sino por el contrario, debe sistematizarse su orientación intuitiva hacia un norte socialista. La correcta interpretación de la voluntad de estos sectores y su enlace político–orgánico con el resto de las masas constituyen tareas de vanguardia que nuestro Partido puede y debe acometer en las nuevas condiciones históricas sociales nacidas con posterioridad al golpe.

D. Características similares presentan numerosos sectores cristianos de diferente naturaleza de clase y con una vivencia de compromiso creciente con los oprimidos, radicalizándose hasta el punto de levantar consignas directamente socialistas, y otros que confieren una dinámica tal a su lucha contra la injusticia y la miseria que sólo puede conducirlos, dentro de plazos muy rápidos, a un compromiso con la revolución y el socialismo. Nuestro Partido deberá procurar mostrarse ante esos grupos como un cauce privilegiado de expresión y, juntos, deberemos luchar por destacar dentro de la alianza popular las peculiaridades y vocaciones que caracterizan a los cristinos de la liberación.

En el mismo sentido deberemos enfrentar el tratamiento de aquellos sectores resueltamente revolucionarios que, procediendo de otras canteras filosóficas, ven posible canalizar sus aspiraciones combatientes a través de un Partido que enfrenta preponderantemente el fortalecimiento del vigor humanista de la revolución chilena.

E. Nuestra propia experiencia nos señala la existencia de una última circunstancia que obliga a una referencia específica y directa al problema socialista durante el período de la lucha antifascista. Se trata de aquellos sectores –especialmente numerosos en los medios democratacristianos u otros de similares características– que suelen retraerse en la lucha antifascista o frente a otras iniciativas, por desconfiar de la forma específica que adoptará la sociedad post–fascista que, de manera realista, se imaginan socialista.

Se preguntan directamente si podrán participar con dignidad en ese nuevo Chile. Continuaremos desarrollando una política de clarificación ideológica que despeje radicalmente esas dudas, conectándonos con todas las fuerzas empeñadas en afianzar las características creativas y nacionales del proceso revolucionario chileno. Procediendo así, estamos ciertos que contribuiremos eficazmente a la consecución de objetivos importantes en el plano estratégico y a la acumulación de nuevas fuerzas en el plano inmediato.

IV. EL MOVIMIENTO POPULAR Y EL ROL DEL PARTIDO.

A. La opción por el socialismo implica el esfuerzo de determinar el campo de las fuerzas propias del socialismo, esto es, aquellos sectores sociales para los cuales este es el único proyecto que asegura la completa e irreversible realización de sus intereses históricos. En este sentido, el socialismo es el único modelo de organización de los factores productivos y de radicación del poder capaz de superar definitivamente la profunda crisis del capitalismo dependiente y el único capaz de concretizar los intereses del pueblo, los intereses de todos los explotados por el capital.

El pueblo chileno está constituido por todos los trabajadores y sectores sociales no propietarios de los medios de producción, como también por aquellos pequeños propietarios, oprimidos por el capital monopólico y por el imperialismo.

De tal modo que son parte del pueblo tanto el proletariado como los pobres del campo y la ciudad, la pequeña burguesía, el pueblo mapuche y las minorías étnico–culturales, y los estudiantes e intelectuales.

Estas fuerzas están directa e indirectamente en contradicción con el régimen capitalista y con las distintas formas que la dominación burguesa–imperialista adopta en el terreno político–ideológico, de modo que la sustitución del carácter de clase del Estado y la apropiación social de los medios de producción es una tarea ineludible en su camino de liberación. Constituyen, por tanto, las fuerzas propias del socialismo, dentro de las cuales el proletariado, por el carácter principal de su contradicción con el modo capitalista de producción y con el Estado burgués, desempeña la hegemonía política.

B. Estas fuerzas en marcha, tras la consecución de su realización histórica en el socialismo, constituyen el Movimiento Popular. En la hora presente se enfrenta a la imperiosa necesidad de superar el estado de crisis que lo afecta, puesto de relieve por la derrota político–militar de la UP y por el profundo inmovilismo que, consecuencialmente, vivió y que en buena medida aún persiste.

La derrota de la UP es fruto de sus propias deficiencias y no es atribuible a la sola fortaleza del enemigo. El movimiento popular decide asestar los golpes definitivos al sistema capitalista de dominación cuando las condiciones objetivas al interior del sistema así lo permiten, esto es, cuando las relaciones sociales de producción entran en abierta contradicción con el desarrollo creciente de las fuerzas productivas, lo que en el campo social se exprese en el auge de la lucha de clases y en el campo político en un fortalecimiento de las fuerzas populares y un debilitamiento de las fuerzas de la burguesía. Sin embargo, en el fragor de la lucha surgieron importantes diferencias al interior del movimiento popular, que ante la agudización del conflicto de clases, dejaron al desnudo las debilidades estratégicas y tácticas que frenaron su capacidad de iniciativa y defensa.

Por tanto, si la UP significó la más alta expresión unitaria alcanzada por el movimiento popular, el derrocamiento de la UP constituye su más significativa derrota.

C. Constatada la crisis de dirección, sobre todo por el inmovilismo que caracteriza al movimiento popular en los años siguientes a la derrota, reafirmada la opción socialista del Partido, y clarificadas las fuerzas impulsoras del socialismo en Chile, corresponde diseñar las tareas centrales que definen plenamente nuestro rol en el movimiento popular.

1. El crecimiento, desarrollo y fortalecimiento del Partido como vanguardia al interior de las fuerzas que están por el socialismo, o sea, en el seno de las masas populares.

Se requiere un compromiso total y permanente del Partido y sus militantes con todas y cada una de las luchas que el pueblo emprenda, entregando en cada una de ellas el aporte político que a un partido político se le exige, ganando así la experiencia política y combativa de la lucha de masas populares.

Será necesario acentuar un estilo democrático de trabajo en las masas y de confianza en las capacidades creativas del pueblo.

Nuestra presencia en el seno del movimiento popular deberá estar caracterizada fundamentalmente por una participación activa en todas las manifestaciones de lucha del pueblo (legales, semi legales o clandestinas, no violentas o militares, etc.) y por la incorporación de los mejores y más consecuentes luchadores del pueblo a nuestro Partido, que aseguren y mantengan los vínculos más estrechos de éste con las masas populares.

El fortalecimiento del Partido como conductor de las masas lo obliga al desarrollo de todas las capacidades políticas, orgánicas y técnicas que la lucha popular requiere.

2. La lucha por la autonomía del movimiento popular y por la renovación de su dirección política.

a) La lucha por la autonomía del movimiento popular implica hacer primar el principio de la confianza en las fuerzas propias, implementando su desarrollo y elevando su nivel político y orgánico, vigilando para que ninguna iniciativa táctica debilite o atente contra la fuerza moral del pueblo, la mutua confianza y la más amplia unidad de los diferentes destacamentos populares, o la coherencia que deben guardar los objetivos antifascistas con los socialistas. Sólo la autonomía del movimiento popular y la correcta conexión de las tareas del período con las tareas estratégicas permitirán un avance ordenado de las masas y el respeto debido al carácter específico de la política antifascista.

Ello se logra en el actual período desarrollando las tres tareas centrales del movimiento de masas.

i) La creación y fortalecimiento de las organizaciones populares, desarrollándolas sobre la base de la correcta combinación de la lucha política y la lucha reivindicativa.

ii) La elevación del nivel de conciencia de las masas organizadas, a través del desarrollo de un proceso dialéctico de educación que parte de su vivencia cotidiana.

iii) La politización de las organizaciones y de las masas organizadas, a través de la agitación, la propaganda y las acciones ofensivas de resistencia que clarifiquen la perspectiva estratégica de su lucha de liberación.

b) La lucha por la renovación de la dirección del movimiento popular exige ajustar ésta a las nuevas condiciones históricas caracterizadas por la derrota de la UP y por la lucha contra la dictadura terrorista fascista. Esta renovación sólo será posible como producto de la acción correctiva de las masas populares, y en función de ello procuraremos que la dirección colectiva considere en la formulación de su política tres operaciones coordinadas:

i) El análisis de la realidad social y determinación de las tareas de clase según los distintos períodos y circunstancias. La teoría política revolucionaria desde los aportes de los fundadores del pensamiento socialista hasta la contribución de los movimientos revolucionarios de la época contemporánea, suministra todo un conjunto de elementos para la observación y transformación de la sociedad, en los que el movimiento popular de nuestra patria debe apoyarse para conseguir mayor precisión y eficacia en su acción.

ii) La conexión permanente de dicho proceso político y de formulación de tareas con los imperativos éticos y las seculares aspiraciones de liberación y solidaridad del pensamiento cristiano de avanzada y del humanismo revolucionario, que movilizan a importantes sectores del pueblo oprimido y de la intelectualidad latinoamericana. El campo cultural cristiano es hoy escenario de una decisiva confrontación ideológica que adquiere caracteres que hacen insoslayable una permanente lucha por afirmar los ribetes auténticamente liberadores, fraternos e igualitarios del cristianismo revolucionario y de avanzada. En esa lucha, expresada en la creciente incorporación de cristianos a las luchas de liberación latinoamericanas, reconoce el Partido un frente fundamental.

iii) La vinculación de las decisiones revolucionarias del proletariado con las aspiraciones cotidianas de las masas populares no proletarias, y la conexión de las tareas populares con los más amplios problemas nacionales, a través de la permanente consideración de las aspiraciones nacionales no satisfechas bajo la dominación burguesa–imperialista como el control de nuestros recursos naturales y la seguridad nacional basada en la independencia y autodeterminación de los pueblos y la vocación pacifista y latinoamericana de nuestro pueblo.

3. La lucha por la unidad de todas las fuerzas socialistas.

Reiteramos nuestra convicción de que la construcción del socialismo en Chile requiere la unidad de todas las fuerzas revolucionarias.

En consecuencia, valoramos la UP como la expresión unitaria más elevada alcanzada por el movimiento popular, por lo cual rechazamos todo intento de crear polos alternativos a ella, sin perjuicio de insistir en su ampliación a todas las fuerzas de izquierda y de enfatizar en su interior la lucha por la autonomía del movimiento popular y por la renovación de su dirección política.

En razón de esto último, el Partido privilegiará al interior del movimiento popular la alianza con aquellos partidos con los cuales se conversa significativamente sobre esas tareas.

Nuestra insistencia unitaria se expresará con firmeza en la voluntad política de desarrollar el método de la artesanía de la unidad, entendido como el proceso ascendente de convergencia de militantes revolucionarios.

Nuestra insistencia en la unidad de los revolucionarios tiene como objetivo siempre presente, la necesaria construcción histórica del Partido de la Revolución.

4. La vinculación del movimiento popular chileno a la lucha de los pueblos oprimidos del mundo, y especialmente de nuestro continente, por su liberación.

En este sentido priorizaremos el compromiso militante del Partido con todos los movimientos y organizaciones que están impulsando las luchas democráticas y libertarias en sus pueblos en el mundo, y particularmente de nuestra América Latina.

Nuestro Primer Congreso Ordinario “Compañero Arturo Riveros” ha constatado una participación relevante del Partido en las luchas de las masas populares.

No abandonaremos ni por asomo la tarea de recoger con intensidad el aporte de nuevos cristianos al proceso revolucionario, pero comprobamos que somos ahora más responsables que antes en la construcción del proceso revolucionario y de su dirección acertada.

Objetivamente existen sectores de masas empeñados desde ya en un proceso de liberación que apunta al objetivo de crear un nuevo poder democrático, popular y nacional, una República de Trabajadores que exprese todas las aspiraciones de las más amplias mayorías nacionales, que asegure los derechos humanos de todas las personas y afiance esa doble conquista de la única manera que resulta viable en nuestra situación nacional: construyendo el socialismo.

De manera igualmente objetiva sucede que estos nuevos sectores nos entregan en forma paulatina responsabilidades de vanguardia. Queremos cumplir esa misión y la acometeremos con el realismo que exige el carácter inicial del proceso indicado y las características actuales de nuestro Partido. Pero también confiados en la fuerza que nos confiere la mayor experiencia acumulada en la lucha y el apoyo de cada vez más trabajadores, pobres y juventudes de la patria.

Saludamos a todos los países, pueblos y organizaciones que han prestado su valioso apoyo a la lucha de liberación de nuestro pueblo.

Saludamos de modo especial a Cuba socialista, primer territorio libre de América, en la que simbolizamos nuestro agradecimiento a la solidaridad internacional de los países socialistas.

Saludamos a los obreros, campesinos, pobres de la ciudad y el campo, jóvenes e intelectuales que hoy combaten la dictadura terrorista fascista y que nos han distinguido con su solidaridad y confianza.

Saludamos a todas las compañeras y compañeros que en el país o en el exilio entregan día a día testimonio de abnegación y sacrificio, luchando por el derrocamiento de la dictadura y un mañana de liberación.

Saludamos con redoblado espíritu unitario a los partidos hermanos de la Izquierda chilena; a sus militantes y dirigentes, con quienes al calor de la lucha hemos forjado estrechos lazos de fraternidad revolucionaria.

Saludamos de modo especial a todos los militantes y simpatizantes de nuestro Partido, que han sido pilares fundamentales de nuestro desarrollo y crecimiento.

Rendimos un combativo homenaje a los héroes de nuestro pueblo, que personificamos en la figura de nuestro Presidente mártir, compañero Salvador Allende, y en nuestro heroico camarada Arturo Riveros, y a todos los que sufren y han sufrido la acción directa del terrorismo. Ante su histórico ejemplo, redoblamos nuestro compromiso de continuar su lucha libertaria.

En el momento que concluimos nuestro Primer Congreso llamamos al pueblo de Chile:

A DERROTAR LA DICTADURA, FORTALECIENDO LA LUCHA ANTIFASCISTA, LEVANTANDO LAS TAREAS DEMOCRATICAS, POPULARES Y NACIONALES.

A CULMINAR LA LUCHA POR LA DEMOCRACIA Y EL SOCIALISMO CON LA INSTAURACION DE UNA REPUBLICA DE TRABAJADORES.

POR EL PAN, LIBERTAD Y DIGNIDAD DE NUESTRO PUEBLO.

¡A DERROTAR LA DICTADURA FASCISTA!

POR LA LIBERACION POPULAR, 

¡VENCEREMOS!

